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Réunion : Débat général de la 75ème session de l’AG 

Date : Septembre 2020 

Orateur : Pape François 

Difficulté : niveau 1 

Introduction : Intervention d’un représentant du Saint-Siège prononcée en 2020 

Eléments à fournir (vocabulaire) : 

Señor presidente, 

Actualmente, nuestro mundo se ve afectado por la pandemia del COVID-19, que ha llevado a la 

pérdida de muchas vidas. Esta crisis está cambiando nuestra forma de vida, cuestionando 

nuestros sistemas económicos, sanitarios y sociales, y exponiendo nuestra fragilidad como 

criaturas. 

La pandemia nos llama, de hecho, a tomar este tiempo de prueba como un momento de elección: 

el tiempo para elegir entre lo que cuenta verdaderamente y lo que pasa, para separar lo que es 

necesario de lo que no lo es. Puede representar una oportunidad real para la conversión, la 

transformación, para repensar nuestra forma de vida y nuestros sistemas económicos y sociales, 

que están ampliando las distancias entre pobres y ricos, a raíz de una injusta repartición de los 

FOR TRAIN
IN

G PURPOSES O
NLY



2 
 

recursos. Pero también puede ser una posibilidad para una “retirada defensiva” con 

características individualistas y elitistas. 

 

Nos enfrentamos, pues, a la elección entre uno de los dos caminos posibles: uno conduce al 

fortalecimiento del multilateralismo, el otro da preferencia a las actitudes de autosuficiencia, 

nacionalismo, proteccionismo, individualismo y aislamiento, dejando afuera los más pobres, los 

más vulnerables. Y ciertamente será perjudicial para la entera comunidad, causando autolesiones 

a todos. Y esto no debe prevalecer. 

 

La pandemia ha puesto de relieve la urgente necesidad de promover la salud pública y de realizar 

el derecho de toda persona a la atención médica básica. Por tanto, renuevo el llamado a los 

responsables políticos y al sector privado a que tomen las medidas adecuadas para garantizar el 

acceso a las vacunas contra el COVID-19 y a las tecnologías esenciales necesarias para atender a 

los enfermos. Y si hay que privilegiar a alguien, que ése sea el más pobre, el más vulnerable, aquel 

que normalmente queda discriminado por no tener poder ni recursos económicos. 

 

Pienso también en los efectos sobre el trabajo, sector desestabilizado por un mercado laboral 

cada vez más impulsado por la incertidumbre y la “robotización” generalizada. Es 

particularmente necesario encontrar nuevas formas de trabajo que sean realmente capaces de 
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satisfacer el potencial humano y que afirmen a la vez nuestra dignidad. Para garantizar un trabajo 

digno hay que cambiar el paradigma económico dominante que sólo busca ampliar las ganancias 

de las empresas. El ofrecimiento de trabajo a más personas tendría que ser uno de los principales 

objetivos de cada empresario, uno de los criterios de éxito de la actividad productiva. El progreso 

tecnológico es útil y necesario siempre que sirva para hacer que el trabajo de las personas sea 

más digno, más seguro, menos pesado y agobiante. 

 

Y todo esto requiere un cambio de dirección, y para esto ya tenemos los recursos y tenemos los 

medios culturales, tecnológicos y tenemos conciencia social. Sin embargo, este cambio necesita 

un marco ético más fuerte, capaz de superar la “cultura del descarte”. En el origen de esta cultura 

del descarte existe una gran falta de respeto por la dignidad humana, una negación de la 

universalidad de sus derechos fundamentales, y un deseo de poder y de control absolutos que 

domina la sociedad moderna de hoy. Digámoslo por su nombre: esto también es un atentado 

contra la humanidad. 

 

De hecho, es doloroso ver cuántos derechos fundamentales continúan siendo violados con 

impunidad. La lista de estas violaciones es muy larga y nos hace llegar la terrible imagen de una 

humanidad violada, herida, privada de dignidad, de libertad y de la posibilidad de desarrollo. En 

esta imagen, también los creyentes religiosos continúan sufriendo todo tipo de persecuciones, 

incluyendo el genocidio debido a sus creencias.  
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También debemos admitir que las crisis humanitarias se han convertido en el statu quo, donde 

los derechos a la vida, a la libertad y a la seguridad personales no están garantizados. De hecho, 

los conflictos en todo el mundo muestran que el uso de armas explosivas, sobre todo en áreas 

pobladas, tiene un impacto humanitario dramático a largo plazo. En este sentido, las armas 

convencionales se están volviendo cada vez menos “convencionales” y cada vez más “armas de 

destrucción masiva”, arruinando ciudades, escuelas, hospitales, sitios religiosos, e 

infraestructuras y servicios básicos para la población. 

 

Además, muchos se ven obligados a abandonar sus hogares. Con frecuencia, los refugiados, los 

migrantes y los desplazados internos en los países de origen, tránsito y destino, sufren 

abandonados, sin oportunidad de mejorar su situación en la vida o en la de su familia. Peor aún, 

miles son interceptados en el mar y devueltos a la fuerza a campos de detención donde enfrentan 

torturas y abusos. Muchos son víctimas de la trata, la esclavitud sexual o el trabajo forzado, 

explotados en labores degradantes, sin un salario justo. ¡Esto que es intolerable, sin embargo, es 

hoy una realidad que muchos ignoran intencionalmente! 

 

Los tantos esfuerzos internacionales importantes para responder a estas crisis comienzan con 

una gran promesa, entre ellos los dos Pactos Mundiales sobre Refugiados y para la Migración, 

pero muchos carecen del apoyo político necesario para tener éxito. Otros fracasan porque los 
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Estados individuales eluden sus responsabilidades y compromisos. Sin embargo, la crisis actual 

es una oportunidad. Es una oportunidad para la ONU, es una oportunidad de generar una 

sociedad más fraterna y compasiva. 

 

Esto incluye reconsiderar el papel de las instituciones económicas y financieras, como las de 

Bretton-Woods, que deben responder al rápido aumento de la desigualdad entre los súper ricos 

y los permanentemente pobres. Un modelo económico que promueva la subsidiaridad, respalde 

el desarrollo económico a nivel local e invierta en educación e infraestructura que beneficie a las 

comunidades locales, proporcionará las bases para el mismo éxito económico y a la vez, para 

renovación de la comunidad y la nación en general. 

 

Y aquí renuevo mi llamado para que, considerando las circunstancias, se afronten — por parte 

de todos los Países — las grandes necesidades del momento, reduciendo, o incluso condonando, 

la deuda que pesa en los presupuestos de aquellos más pobres. 

Gracias Señor Presidente. 
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